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MBaH MHB 

Con motivo de las; manifesta
ciones que lia heclio á un redac
tor del fikra/dq de • J^adrid el 
dignísimo capitán general de 
Valencia, un periódico que sue
le reflejar el criterio del actual 
mini tro de la Guerra, y que es
tá dirigido por un diputado de 
la mayoría, perteneciente á los 
institutos armados,£7 Ejército 
Español, formula juicios que 
estimamos oportuno reproducir. 
Dice así: 

«Pero por^o mismo es neeesario 
es irreniediíibfe árniafsé dé jKidiéftelI, 
como dice muy bien 1̂ general Echa 
giie, y contra esas artimañas que una 
interpretación falseada de espíritu del 
legislador permite esgrimir, utilizar to
dos los recursos de la 'ey, que no son 
pocos, para deshacerlas, para hacer 
que resplandezca la verdad, y que 
resplandezca pronto. 

Es verdad que puede haber defensa 
-y así resulta que la hay, según las 

declaraciones del capitán general de 
Valencia;—que haciendo uso del dere
cho que el artículo 552 del Código de 
Justicia militar le concede para propo 
ner la declaración de nuevos testigos, 
cuando se trata, como aftdfa, de deH-
tos comtíní^,Uámeá dédlrír pócotne-
nos que á pueblos enteros; pero tam
bién hay al lado de ese artículo el 553, 
en el que se confiere un arma de ver
dad y justicia poderosa al juez, al de
cir textualmente ¡que "sólo se admiti
rán las diligencias de pruebas pertinen
tes al mejor esclarecimiento 4e1os he
chos perseguidos y díí las responsabi' 
lidades con raídaa, según los méritos 
de lo actuado, sin que proceda la 
práctica de las que no se funden 
fn indicios bastantes que resulten 
previamente de los autos.'' Es ver 
dad que algún testigo deponente en el 
»umariop«Jrá marchar lejos y ecigir 
«í defensor que se ratifique por exhor
to, pero también lo es que el artículo 
558 del mismo código ordena sea su
plida la ratificación por un informe dé 
abono. 

Es decir, que ante las exigencias y 
pretensiones dé quienes no se muevan 
por un verdadero espíritu de justicia, 
csclarecedor de hechos, sino por una 

insana pasión política que busque la 
^rturbacionf la continuidad en el es 
cándalo, el motivo de contumacia en 
la injuria y "en la procacidad, para esois 
la ley tiene tíSedloS ífe detenerles en su 
camino. El generaf Echagüe debe aten
der, seguramente atiende á ios móvi
les de sy conciencia, no del que dirán 
los revolucionarios. No hay que medir 
acompasadamente diligencias y actua
ciones con vistas á las armas que pue
dan explotar aquellos, sino tan solo á 
la justicia. Ellos ya se sabe que conti
nuarán siendo los difamadores de Es
paña y de sus más venerandas institu
ciones, lo mismo si se celebfa el Con
sejo de guerra un me. que dos meses 
antes. 

En cambio, la vida nacional no pue
de estar interrumpida por el afán de 
unos cuantos; la Justicia militar, uno 
de cuyos principales catacteres es la 
rapidez, no puede perder esta caracte 
rfstica, pasando á ser más lenta que la 
justicia ordinaria de muchos paises; y 
todo ello porque se hagan aprovecha
mientos en pro del escándalo de re
cursos y preceptos que el legislador 
consignara en pro de la verdad. 

Y no es que nos corra prisa ni pre
juzguemos el caso de Cullera en sí. Es 
que queremos ceie es« vocear de las 
pasiones desatadas, para quienes el 
nombre de la Patria es lo último. Eso 
no puede ser, y para que no sea, con
viene á todos que termine cuanto an
tes ese espectáculo repulsivo que as-
que#«l digtfócajprftíM'génwal̂ ^e Va
lencia, y €C5» él á caante hay de sano 
en Esfí&fta.* 

^-.-.^ '^- '«nr iMMtf^ 

gobernadores civiles 

Madrid 22-9 m 

Sigue hablándose entre los ministe^ 
rialé-i, déHihá próxima combinación de 
gobernadores. 

Parece que está ultimada ó casi ulti
mada, faltando solo detalles insignifi
cantes. 

Se asegura que entrarán en la com
binación las provincias de Málaga, 
Valencia, Zaragoza, Guipúzcoa, Caste
llón Teruel y Ciienca. 

Se indica buevamaite con gran in
sistencia pit¥t gobernad€H-es átU% tres 
úlíitíiasi provincias, i. los periodrsiás 
Mariuel Bueno, Jordart y García Plaza. 

Teatro-Orco 
JA U S I i l USiSHiftS 

Ilusiones, quimeras, anhelos deglot 
ria, de felicidad, de amor, todo desi»; 
parece, para la mayor parte de la hu 
manidad, abogado, por el .pesobrutJ 
de la, vida, qué es la losit de los sue
ños. ¿Soñastes tú, literato, escribir lin
das comedias, verlas representar, sub 
yugar al público con las maravillas de 
observación y de estilo de tus obras? 
¿Crdstestú, músico, que las divinas 
composiciones que palpitan en tu ser 
artístico, te iban á abrir la florida sen -
da que conducx á If inmortalidad? 
¿Imaginastes tú* modestó 'empleadoj 
que con tu constante trabajo, podrías 
crear un nido y hacer feliz á la mujer 
querida? ¿Anhelastes tú, mujer, ser 
amada, y respetada, unir tu suerte á la 
del hombre de tus amores y marchar 
apoyada dulcemente en él, encontran
do en su amor apoyo y protección, co-
nio él encontrarla en tí ternura, bon
dad y pasión? ¡Pobres ilusos! jPara 
uno que triunfe en este mundo, para 
uno que llegue á ver realizadas sus 
ilusiones, cuántos miles caen abruma
dos por el peso de la vida, que es la 
losa de los sueños! 

Esta deducción es triste y desconso
ladora, pero es real y verdadera; y ex 
puesta de manera inimitable en la her
mosa; comedlji de Benavente, apfna y 
contrMa el áiiúm̂ &i>POrq.i|e njc» vfn«9S 
ifetratados en aquellos patbres Itipbads-
res de la vida que, unos más yc^os 
menos, sienten sus fuerzas agotadas y 
se entregan fatalniente,como cosa iner
te, como cuerpo s'n alma, al correr de 
una vida, que no es vida, porque sin 
ilusiones, sin quimeras, sin ansias de 
felicidad no se vive; y nosotros, como 
ellos, sentimos gravitar sobre nuestros 
espíritus, el aplastante peso de esa vi
da que es la losa de los sueños, 

^La última producción de Jacinto Be 
navente, Latosa de los sueños, es
trenada anoche en el Teatio Circo, es 
una maravilla de observación. Solo al 
ciento del gran maestro de literatos 
es pjcrmitido hacer un primer acto co
mo el de esa linda comedia y sostener 
la atención del público, d irante más 
de una hora, pendiente siempre de las 
delicadezas del diálogo, de los profun*-
dos pensamientos, de tas finas y deli
cadas ironías, propias solo de su fni 
mitaftrie estilo. 

En toda k obra campea de modo 

W la personalidad de su ilustre autor, 
que sería' vana empresa querer con
densar en unas cuartillas cuanto de 
bueno expone él con su galanura pe 
cufiar. 

La losa de los steños es una prue
ba imás de lo mucho que vale Bena-

^etite y dúm& todas sus obras recorrerá 
de triunfo en triunfo todos los teatro^ 
y. cuantas más ^^ces se vea, gtísfárl 
más, pué^ éontahtas las bellezas én 
fila contenida, que se necesitarán mu-
Jihas representaciones para apreciadas 
todas. 

El público qué llenaba por comple
to él Teatro escuchó religiosamente i a 
obra, aplaudió con entusiasmo y san
cionó con su aprobación el juicio for
mado por los públicos dé otras capita
les. Y eso, que él primer acto, un tro
zo de la vida real de Madrid, se refiere 
á (Xtstumbres desconocidas del público 
de provincias, por ser algo puramente 
peculiar y característico de 'a Corte y 
que el fhial de la obra desconcierta un 
tatito al espectador, por lo mismo que 
no es efectista ni teatral, sino descon 
solad^raménte humano y real. 

La interpretación de La losa de los 
Signos merece premio de honor. La 
compañía de Balaguer que en todas 
las obras representadas ha justificado 
su fama, anoche demostró, de nuevo 
que vale mucho. Todos, absolutamen 
te^todos, ü'^^jaron con entusiasmo y 
eif p#>lioa '^premió con. mo'ecidos 
ll^ausos su notabilísima jatjor. 
I Todos lp$ afortunados intérpretes 
de la obra, pusieron su alma de artis
tas para hacer que resaltasen más las 
muchas bellezas de aquella; todos tra
bajaron con fé y todos contribuyeron 
en alto grado, al buen éxito del es-
treno. 

CcHicha CátalaJué aplaudidfsima y 
ovacionada en una escemí del s iendo 
acto; Carmen Cátala, muy bien, pero 
que muy requetebién; las Sras. Estra-
da,Feros y Güilas Srtas. Burillo (Y y S) 
y García y los Sres. Balaguer (j M y j), 
TTorner, Valle, Navas, Díaz Adame, 
Tudela, Cejuela, Alemán y Hernández 
fiontribuyeron poderosamente con su 
excelente trabajo al gran éxito. 
f¡ La presentación escénica muy bue-
^a; la decocción del primer ac^ de
bió ser aplaudida. 

En fin, una gran noche para todos y 
nosotros nos complacemos en enviar 
nuesta*» entuuasta aplauso al autor, á 
los actores y á los empresarios. 

Y nuestra enhorabuena al público 

por haber tenido ocasión de aplaudir 
una obra magistral, interpretada ma-
gistralmente. 

UNO. 

fS 
Madrid 22-9 m. 

Los círculos políticos están muy 
animados y concurridos. 

Corren toda clase de rumores, su
poniendo que muy en brev^ han de 
ocurrir en la poiítica sucesos de gran 

•resonancia. 
Un primate liberal asegur;<ba que 

será poder Maura, antes del 8 de Di ' 
ciembre próximo. 

Se cree muy aventurado esto. 
Los incidentes y las di aclo^s que 

vienen dándose á la causa de Culte
ra, se comentan como anuncios de 
próximos é importantes aconteci
mientos políticos. 

NOTAS ALEGRES 

i ñ i i del Lentiscar 
ROMANCE VASISTA 

San José de atún de tronco 
mártir de la inmunidad; 
apóstoles del partido 
sin cWchftS »HÍIIHM^;T 
pa<ke« que «tenéis ingleses 
y conocéis á Alcaráz, 
los ftt«>,os limpiáis los zapatos 
con la pas^ de Norriac 
dadme fuerzas suficientes 
para que os pueda contar 
ese crimen tan aorrendo 
que dice en su editorial 
«La Tierra», y que ha sucedido 
en el propio Lentiscar. 

El día veinte menos uno 
de este mes, en que don Juan, 
el burlador de Sevilln 
siempre nos viene á contar 
que se llevó ácocaletas 
á aquella Inés tan barbián. 
En ese mes, de responsos 
y de castañas torra* 
y que ya los turroneros 
exhiben su mazapán; 
por mor de las elecciones 
de un edil ú concejal 
un crimen se ha perpetrado 
en el propio lentiscar. 

A las siete menos cuarto 
minutos menos ó más, 

muy cerca de un ventorrilío 
que existe en el Lentiscar 
establecieron la escuela, 
ó colegio elettotal 
Se constituyó la mesa 
con toda formalidad 
interventores, ad|untos 
y una ̂ rnia de cristal. 
La cosa estaba tranquila 
como las aguas del mar 
cuando no soplaelLeveche 
el levante, ni el maestral 
Uno que estaba curdela, 
de tanto y tanto libar 
le dló un porrazo á fa mesa 
y á !a «rrt/a de cristal 
se le salieron lo§ sesos 
ppi: delâ nte y por detrás. 
El presidente asustado 
comenzó gritos á dar, 
acudí ron los civiles 
y un guardia municipal 
y un hombre gordo que usaba 
uñ bastón de autoridad. 

* 
• * 

pl cuadro fué hQiTipilante 
imposible de pintar; 
Interventores y adjuntos 
daban saltos hacia atraz 
y el presidente decía 
mañana me afeitarás. 
Los civiles recojieron 
la vasija de cristal 
y al escribiente que estaba 
sin poder el hombre hablar 
le dieron catorce copas 
de vino blanco del Plan 
Decapitaron lüotellas 
sacaron atún de hija 
y le dieron puñaladas 
á cuatro kilos de pan. 

Padres que tenéis ingleses 
de luengos tiempos atrás 
Ir mañana al municipio 
con cinco copas ó más 
porque Pepe Trapisondas 
el crimen va i relatar 
y el cómo le dieron curie 
por delante y por detrás. 

OTEMA. 
Prohibida ta reprfic&txión. 

Notii muiiicipalet 
La sesión de hoy. 

A las cuatro y media de la tarde de 
hoy ha celebrado su sesión ordinaria 
nuestra excelentísima corporación mu
nicipal bajo la presidencia del primt r 
teniente alcalde D. José Antonio Xó-
pez Monreal. 

Después de leída y aprobada el ac-

'!!Í^T''i*aM«'«wtíS»aM( Li«,.ja!BiI!¡!IB. 
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fallía junto á la mesa donde esiaba el recado de 
«iscribir, y allí esciibiá la c-srta prometida. Plegd^ 
la desde luego é hizo sonar el timbre. 

Vclvferoa á ocultarse las bujías, y el irradiar de 
•luevo sus fulgores vio Zara á !a aldeana que con 
•onrisá bondadosa le alargaba la mano. 

La esclava lí entregó la cattí*, pero ai t^s pre-
i.'unt(J: 

—¿La leerá el caballero? 
—Si vos lo permitís... 
—No solo líj permito; lo deceo-
—Seéii setvida, bellísima señora,-contestó la 

tnoilscá saludando, y volvlenc^o á sslirde In mh-
mti maneta mitteriof^. 

Dejemos á ía «iclava sumida en su dolor y en 
!a meditacfóá profuhda que se sigUió á la escena 
que nuestra pluma acaba de trazar, y sigamos á 
Ettrelia hssta la cámara en que habitaba de ordi
nario; 

íe «eiiió en su uMal y desdobló la carta con 
presteza. 

Retozaba en sus labiüS la somisa brillando el 
gí̂ zo en sui ardientes ojos: pero de pronto frurció 
eí ceflcj. 

Y ^scompuestff, pálida, convulsa, conUouó la 
lectura de la carta con la frente sellada por el 
odio. 

• • • • « • • • • • « • « • • • • « • • « « ^ « « « « • • « « « « ^ 

CAPITULO XXX. 

En que se demuestra que si la imprudencia 
de un hidalgo de nuevo cuño estuvo d punto 
de causar un conflicto en Cartagena, la habi 
lidad de un fraile franciscana logró calmar 
la irritación gtiejse^ sentía por una buena par
te de los cartageneros, contra Garre de Cace-
res. 

Apesar de las activas diligeaciss practicadas por 

cuantas pfTsonas tenian interés en encontrar á 

Zar8,'é>ta no parecía. 

Nicolás Garre permanecía constanlemante en el 

mism^ terreno en qie se colocó desde el primer 

iiK>mento, 

quien cüniujo lis cosas diestramente para lograr 
su codiciado objeto. Pero las cosas habían de tu-
cedet da una manera diferente. 

Mal adelante lo verá el lector. 


